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Introducción
El mundo contemporáneo con su acelerado desarrollo científico- tecnológico, su tendencia globalizadora y sus crisis económicas, políticas, sociales y de valores, exige cada vez más una nueva mirada para la educación, así como la significación de los aprendizajes lo que  constituye un reto para la Educación Superior contemporánea. 
De igual manera, se eleva la necesidad de perfeccionar el proceso de enseñanza aprendizaje a partir de las demandas y necesidades sociales en pos de un desarrollo humano sostenible, entendido como el desarrollo que no solo suscita un crecimiento económico, sino también distribuye equitativamente sus beneficios, que regenera el medio ambiente en lugar de destruirlo.

La formación pedagógica de los  docentes de la educación superior ha contado con el esfuerzo de todos los profesionales de la educación, ya que hemos transitado los senderos del siempre trascendental trabajo de formación de las nuevas generaciones.

El profesional en formación, al comenzar una carrera universitaria se introduce en una dinámica totalmente nueva, ya que el modelo que se aplica para ellos tiene un carácter presencial, en el que se armoniza de forma coherente modalidades de la educación continua, con el empleo de las nuevas tecnologías y la presencia de los profesores que, dirigen el Proceso Docente mediante situaciones de aprendizaje desarrollador, que tiene como centro el trabajo independiente.

Esto sustenta la necesidad de apropiarse de métodos que le permitan asimilar el contenido en todas sus dimensiones y potenciar al máximo el desarrollo de habilidades y capacidades intelectuales que lo preparan para asumir los retos de la formación docente.

Desde esta perspectiva, es importante asumir que los cambios educativos son necesarios, para competir en el  mundo del siglo XXI. Hay que romper con las ataduras que aún quedan de la enseñanza tradicionalista en la que el maestro ha sido sujeto del Proceso Enseñanza Aprendizaje donde los estudiantes son considerados sujetos pasivos, reproductivos, a los que no se ofrece oportunidades para la reflexión y las interrogantes.
Alcanzar este propósito significa convertir al profesional en formación en instrumento de aprendizaje a través de las actividades  de estudio, con un Proceso Enseñanza - Aprendizaje participativo y dialógico, en el que educadores y educandos son productores del conocimiento y demandan su socialización mediante un diálogo permanente y científico en el que todos en algún momento son emisores y en otro receptores, por lo que el saber escuchar se convierte en un aprendizaje tan importante como el saber expresarse, donde cada sujeto desde sus fortalezas, motivaciones, aspiraciones, vivencias, experiencias y estilo personal, es capaz de intercambiar con otro u otros sus puntos de vistas y reflexionar acerca de los criterios de los demás y de los suyos propios, asumiendo una posición personal desde un conocimiento científico.

Un Proceso de Enseñanza Aprendizaje del Inglés basado en este modelo educativo es sin duda un proceso desarrollador, en el que a partir del nivel de desarrollo alcanzado por el estudiante, se le  plantea metas estructuradas a partir de las contradicciones entre lo conocido y lo desconocido en las nuevas exigencias, cuya solución la conduce al desarrollo de sus potencialidades al ir  aumentando progresivamente su independencia e ir disminuyendo los niveles de ayuda necesarios para el éxito de la tarea, pasando progresivamente de la regulación externa a la autorregulación.   

La organización del proceso de enseñanza-aprendizaje del inglés debe ir encaminado a una enseñanza caracterizada por métodos productivos, que potencie las posibilidades de los profesionales en formación; que los prepare para enfrentarse a su realidad educativa, interpretarla y transformarla en función del desarrollo. Es necesario formar profesionales que estén preparados para:

Ser activos y responsables de su aprendizaje

Conocer y modificar el contexto en que se desenvuelve.

Aprender a aprender.

Uno de los objetivos más valorados y perseguidos dentro de la educación a través de las épocas, es la de enseñar a los estudiantes a que se vuelvan aprendices autónomos, independientes y autorregulados, capaces de aprender a aprender. Sin embargo, en la actualidad parece que precisamente lo que los planes de estudio de todos los niveles educativos promueven, son aprendices altamente dependientes de la situación instruccional, con muchos o pocos conocimientos conceptuales sobre distintos temas disciplinares, pero con pocas herramientas o instrumentos cognitivos que le sirvan para enfrentar por sí mismos nuevas situaciones de aprendizaje pertenecientes a distintos dominios y útiles ante las más diversas situaciones. 

Hoy más que nunca, quizás estemos más cerca de tan anhelada meta gracias a las múltiples investigaciones que se han desarrollado en torno a éstos y otros temas, desde los enfoques cognitivos y constructivistas. A partir de las diferentes  investigaciones se ha llegado a comprender, la naturaleza y función de estos procedimientos valiosos que coadyuvan a aprender de una manera estratégica. 

Esto implica la capacidad de reflexionar en la forma en que se aprende y actuar en consecuencia, autorregulando el propio proceso de aprendizaje mediante el uso de estrategias flexibles y apropiadas que se transfieren y adaptan a nuevas situaciones.  

El proceso de enseñanza-aprendizaje que se desarrolle en la educación universitaria debe garantizar que los profesionales en formación aprendan a estudiar y a investigar, que les despierte el deseo de saber cada día más y mejor. Debe formar a profesionales competentes, que significa desarrollarlos integralmente en diferentes órdenes: intelectual, social, ético, estético, político-ideológico.

Es evidente que esto no se puede lograr con una enseñanza tradicionalista, un aprendizaje formal, en que los profesionales en formación se conviertan en almacenes de contenidos que asumen  de manera acrítica; mediante un proceso que sobrevalora su carácter instructivo, en disminución de su carácter formativo.

Esta problemática no es privativa de estos tiempos, a partir de la revisión bibliográfica realizada pudimos constatar que desde siglos anteriores, eminentes pedagogos, expresaron diferentes postulados que hoy mantienen su vigencia: Félix Varela  Morales (1788-1853), José de la Luz y Caballero (1800-1862), Enrique José Varona (1849-1933), María Luisa Dolz y Arango (1854-1928) de forma convincente, afirmaba la importancia del aprendizaje y la manera de organizar la clase para alcanzar resultados en este proceso, al expresar:

Agrúpense  por el contrario los jóvenes ante la cara sonriente del o la docente, después de haber preparado con entusiasmo el material de que ha de disponer la clase; dispóngase maestro y discípulo a hacer tomar parte en la clase al medio circundante, a la realidad viviente; hábleseles con el objeto a la vista,  o del fenómeno que ocurre, o de la experiencia que se realiza, o del lugar que se visitó; hágaseles intervenir en la observación, en el examen de lo se estudia, llevándolos a descubrir lo que al maestro interesa que conozcan, y a donde se les conduce con la habilidad de las preguntas.

Otra idea importante son los aportes de Vygotsky (1990) el cual plante al sujeto como un ente activo, constructor y transformador de la realidad y de sí mismo, y no un simple receptor – reproductor. Vygotsky plantea que el alumno bajo la orientación y guía del profesor  debe gestionarse el conocimiento, lo que trae como consecuencia que el maestro tenga conocimiento de la Zona de Desarrollo Próximo ( ZDP) y la Zona de Desarrollo Actual ( ZDA) de sus estudiantes lo que le permitirá planificar las actividades teniendo en cuenta el diagnóstico de sus educandos.

En la teoría de Vygotsky se plantea que no hay aprendizaje sin un nivel de desarrollo previo, y no hay desarrollo sin aprendizaje. Sucede que no toda educación propicia el desarrollo. Es necesario planificar y dirigir de un modo adecuado el aprendizaje para lograr el desarrollo potencial y real del sujeto.

Respecto a cómo debe ser el aprendizaje para lograr una verdadera transformación en los estudiantes, se han pronunciado especialistas como J.Zilberstein Toruncha (1996, 2000,2002), J López Hurtado (2002), F. González Rey (1995), P. Rico Montero (1996, 2002, 2004), D. Catellanos Simón (2003), entre otros, que destacan la posición de los alumnos en el aprendizaje y enfatizan en la correcta dirección por parte del profesor. De igual forma, se refieren a la necesidad de estimular el aprendizaje desarrollador como condición importante para la formación y desarrollo de los estudiantes.

Las dificultades en el proceso de enseñanza-aprendizaje de son comunes en los diferente niveles de enseñanza, lo que provoca que los estudiantes  que ingresan a las Universidades, presentan  lagunas y poco dominio de los contenidos que debieron haber vencidos en los niveles anteriores, lo que es el resultado, en gran medida de la aplicación aún de los métodos de la enseñanza tradicional  por parte de los maestros y la poca implicación de los estudiantes en el proceso de enseñanza aprendizaje.

A partir de la experiencia de la investigadora, los diagnósticos que se aplican a los profesionales en formación de la carrera de Laboratorio Clínico al inicio del semestre y las encuestas a profesores, se pudo constatar que los estudiantes  presentan dificultades en el aprendizaje, lo que se manifiesta en:  

· Bajo dominio de los contenidos que debieron vencer en años precedentes.

· Insuficiente formación de habilidades intelectuales.

· Poca motivación por la actividad de estudio.

· Pobre formación de hábitos de estudio.

· Dificultades en el conocimiento de técnicas que permitan realizar una actividad de estudio con calidad.  

· Los planes de estudio desde su concepción plantean la utilización de técnicas de estudio,  pero no traen concebido ningún programa para esto.  

Tomando en consideración las dificultades señaladas se plantea el siguiente problema científico.          

Problema: Insuficiencias en el  proceso de enseñanza aprendizaje de los  profesionales en formación del II semestre de la carrera de Laboratorio Clínico.

Teniendo en cuenta el problema científico planteado, se propone como Objeto: El proceso de enseñanza aprendizaje  de los profesionales en formación de la carrera de Laboratorio Clínico.

Objetivo: Elaborar  una estrategia didáctica dirigida a la implementación de las técnicas de estudio en el proceso de enseñanza aprendizaje del idioma inglés para el logro de un aprendizaje desarrollador.

Campo: Las técnicas de estudio en el proceso de enseñanza- aprendizaje.

Para lograr el objetivo planteado se sustenta la siguiente  idea a defender: Una estrategia didáctica para la implementación de las técnicas de estudio permitirá perfeccionar el proceso de enseñanza- aprendizaje de los profesionales en formación del II semestre de  la carrera de Laboratorio Clínico con un enfoque desarrollador. 

Tareas científicas:

1.- Análisis de las principales tendencias históricas en el proceso de enseñanza-aprendizaje de los profesionales en formación del II semestre de la carrera de Laboratorio clínico.

2.- Valoración de los fundamentos teóricos metodológicos para el desarrollo del proceso  Enseñanza Aprendizaje de los profesionales en formación del II semestre.

3.-Determinación de los sustentos teóricos referidos a la utilización de técnicas de estudio en el proceso de enseñanza-aprendizaje.

4.-Diagnóstico del desarrollo del proceso de enseñanza aprendizaje  de los Profesionales en formación.

5.-Elaboración del sustento metodológico de la estrategia.

6.-Análisis de la factibilidad de la propuesta.  

Para desarrollar las tareas planteadas, se utilizaron los siguientes Métodos de Investigación: 

Del nivel teórico:  

Los métodos de análisis y síntesis, histórico-lógico, inducción-deducción y el análisis de documentos, para determinar: las diferentes posiciones en relación con el proceso de enseñanza-aprendizaje,  y las particularidades de este en la formación docente en las Universidades, transitando por los diferentes planes de estudio con énfasis en el actual.

Del nivel empírico:

Cuestionarios a estudiantes para determinar las principales causas de las dificultades  relacionadas con el aprendizaje y el conocimiento de las técnicas de estudio. 

La observación a clases, con el objetivo de ver la utilización de las técnicas de estudio.

La entrevista a docentes, con el objetivo de comprobar el conocimiento y la utilización de las técnicas de estudio en sus clases.

La aplicación del método de expertos Delphy, para obtener criterios sobre la factibilidad de la estrategia para su posible aplicación práctica.

Valor teórico: Se sustenta en la propuesta de técnicas  de estudio que permitan desarrollar un proceso de enseñanza aprendizaje desarrollador. 

Para el estudio se seleccionaron 20 profesionales en formación del  segundo semestre de la carrera de Laboratorio Clínico que representan el 100% de la población y de 10 docentes que imparten la asignatura de inglés.

CAPÍTULO 1. 
El proceso de enseñanza-aprendizaje del inglés desde un enfoque desarrollador
1.1-Consideraciones acerca del aprendizaje, el aprendizaje desarrollador en el proceso de enseñanza.

La problemática del aprendizaje constituye en la actualidad una temática de gran importancia, existiendo deferentes tendencias que asumen su conceptualización desde la óptica de analizarlo como una actividad mental del profesor y el estudiante y de los componentes del proceso de enseñanza- aprendizaje del inglés.  

Acerca de la teoría  psicológica del aprendizaje diremos que es una temática central en la pedagogía, y en el desarrollo histórico de las ciencias de la educación. Las tendencias de las teorías psicológicas del aprendizaje han sido y son variadas, todas han tratado de dar respuestas científicas a cómo trascurre este proceso tan complejo, y  también han propuesto diferentes estrategias didácticas de cómo desarrollarlo en el ámbito institucional, con un acercamiento a la vida cotidiana como la preparación de jóvenes para su mejor desenvolvimiento social. 

Sin pretender dirigir a los docentes, espero que no llevarán a mal una insinuación que es fruto de la experiencia de algunos años que consagré a la carrera de la enseñanza y redujese a hacerlos observar que mientras más hablan, menos enseñarán, y que por tanto, un profesor debe hablar muy poco, pero muy bien, sin la vanidad de ostentar elocuencia, y sin el descuido que significa la precisión. La gloria de un profesor es hablar por boca de sus discípulos. 
José Martí Pérez (1853-1895) dejó importantes argumentos sobre cómo debía ser la enseñanza para producir aprendizajes perdurables en los estudiantes, y cómo la instrucción y la educación deben complementarse para lograr mejor preparación en el sujeto, aspectos que se reflejan cuando expresó que: “Instrucción no es lo mismo que educación: aquella se refiere al pensamiento, y ésta principalmente a los sentimientos. Sin embargo, no hay buena educación sin instrucción. Las cualidades morales suben de precio cuando están realzadas por las cualidades inteligentes.

Así  mismo, C. M. Álvarez de Zayas (1998, 1999 y 2000), con sus contribuciones acerca del proceso de enseñanza-aprendizaje en la educación superior; M. Silvestre Oramas (2000, 2002), con sus reflexiones acerca de las características de un proceso de enseñanza-aprendizaje que, a la vez que instruya y eduque, permita el desarrollo del estudiante, así como la relación entre aprendizaje y tarea docente, y entre este proceso y la inteligencia; J. Zilberstein Toruncha (1996, 2002), que propuso importantes procedimientos para estimular un aprendizaje que promueva el desarrollo de los estudiantes.

Recientemente, D. Castellanos Simons y colaboradores (2002) han realizado importantes análisis del aprendizaje humano y sus características, así como las dimensiones y las sub-dimensiones del aprendizaje desarrollador, y muchos otros que, con su quehacer diario, aportan elementos significativos que contribuyen a conformar y a perfeccionar las concepciones existentes sobre tan complejo proceso.

La presentación de las diferentes teorías del aprendizaje recoge desde las más tradicionales hasta aquellas que puedan considerarse renovadoras.

La realidad planteada permite reflexionar sobre algunas tendencias del aprendizaje en el nivel superior han sido experimentadas en la educación Ecuatoriana y que de una u otra forma han ejercido influencias en la labor del docente y en  el profesional en formación durante el proceso enseñanza – aprendizaje.

Brenson define el aprendizaje como "una realidad co - creativa en la que cada uno de los que interviene (educador - estudiantes) aporta algo. El conocimiento resultante es nuevo, varía del conocimiento que se poseía y del que aportaron las personas implicadas." (Brenson, 1994). 

Con base en esto, puede decirse que el aprendizaje es un acto completamente personal, por este motivo la persona que enseña lo promueve, lo induce, lo facilita; pero el que aprende es quien lo produce y por tanto lo construye.

El aprendizaje es "un proceso que se desarrolla en el individuo; los educadores no pueden forzarlo, ni imponerlo, ni realizarlo por los estudiantes, pero si pueden facilitarlo y potenciarlo mediante las condiciones adecuadas." (Tausch, 1981).

Según Vela (1998), el aprendizaje también puede definirse como un proceso de interacción entre el sujeto y los objetos (estos últimos pueden ser concretos o virtuales, personas o cosas), el cual modifica o transforma las pautas de conducta del sujeto y en alguna forma, a los objetos mismos.

En un intento atrevido de integrar todas estas definiciones, Sarmiento plantea que el aprendizaje es "un proceso de cambio que se produce en el individuo, en sus capacidades cognitivas, en la comprensión de un fenómeno (componente cognoscitivo), en su motivación, en sus emociones (componente afectivo) y/o en su conducta (componente comportamental), como resultado de la acción o experiencia del individuo, la apropiación del contexto sociocultural, las reorganizaciones que se hacen sobre el conocimiento, y/o la asociación ente un estímulo y una respuesta." (Sarmiento, 1999).

Para los conductistas, el aprendizaje  está asociado al esquema estímulo-respuesta, siendo lo principal aquello que el hombre hace, no lo que piensa. De esta forma, el aprendizaje se produce por ensayo y error, y trae modificaciones en la conducta externa, en lo que se puede observar; lo que el hombre siente y piensa, como no es observable, no se puede tener en cuenta.

Para los seguidores del cognitivismo, el aprendizaje está asociado solo al desarrollo cognoscitivo; para los constructivistas, tiene gran significado que el aprendiz construya conocimientos y, por tanto, amplíe sus estructuras cognoscitivas, a partir de las ideas previas que tienen los estudiantes.

Para los humanistas, su atención está centrada en el individuo, su realización, su desarrollo interno y, para los defensores y seguidores del enfoque histórico socio-cultural, este proceso tiene un carácter más integral, condicionado históricamente y en el que interactúan, de manera muy estrecha, lo social (interpsicológico) y lo individual (intrapsicológico).

Según el enfoque pedagógico, el aprendizaje es considerado como un proceso de modificación relativamente permanente del modo de actuación del estudiante, que modela y remodela su experiencia en función de su adaptación a los contextos en los que se concreta el ambiente con el que se relaciona, ya sea en la escuela o en la comunidad; modificación que es producida como resultado de su actividad y su comunicación, y que no se puede atribuir solamente al proceso de crecimiento y maduración del individuo. 

Para Rebeca Oxford el aprendizaje de una lengua son acciones específicas, comportamientos, pasos o técnicas que los estudiantes con frecuencia utilizan para mejorar su progreso en el desarrollo de sus habilidades en la lengua extranjera, estas a la vez pueden facilitar la internalización el uso de una nueva lengua y son herramientas necesarias para el desarrollo de habilidades comunicativas. (Oxford 1990). 
Las definiciones de aprendizaje analizadas tienen, como elemento común, el sujeto que aprende, que es ubicado de diferentes maneras respecto al objeto de conocimiento y a la relación con otros.

Para Vygotsky un buen aprendizaje es aquel que propende al desarrollo y contribuye determinantemente para potenciarlo. Según sus concepciones la enseñanza precede el desarrollo, y al sujeto no se le considera un ser aislado en el aprendizaje , pues en ello intervienen mediadores tales como los compañeros, la familia y el maestro (como orientador, no como facilitador), lo cual diferencia esta concepción de forma esencial en relación con otras. 

Lo planteado anteriormente permite dejar claro cuán lejos se está de un aprendizaje desarrollador que es el punto de partida del aprendizaje y donde cada tendencia ha adoptado posiciones diferentes.

Las  posiciones teóricas del aprendizaje bajo la óptica de la Psicología Materialista Dialéctica han sembrado pautas en las investigaciones contemporáneas, partiendo de los brillantes postulados del eminente científico L.S Vygotsky, y continuada por sus seguidores Luria, Leontiev, Rubinstein, Galperin, Tazilina y otros.

La autora parte de tener en cuenta la concepción de L.S Vygotsky con su enfoque histórico cultural  donde aborda la relación existente entre la instrucción y el desarrollo. El proceso de aprendizaje es instrucción, es desarrollo, se produce en un proceso de interiorización del aspecto social-individual, de lo interno y lo externo. 

En la teoría de  L.S Vygotsky se distingue su magistral concepto de Zona de Desarrollo Próximo es según sus citas. Hallar la distancia entre el nivel real de desarrollo del joven, determinado por la capacidad de resolver independientemente  un problema, y el nivel de desarrollo potencial, determinado a través de la resolución de un problema.

Si estamos hablando  de aprendizaje es importante analizar algunas definiciones según  González (2002) el aprendizaje es la génesis, transformación y desarrollo de lo psíquico y del comportamiento que ello regula en función de la actividad, o sea, interacción del sujeto con su medio.

Según esta definición la esencia del aprendizaje consiste en el surgimiento de la modificación de los procesos psíquicos y del comportamiento tanto en la dimensión afectiva como cognitiva. Se aprenden hábitos, conocimientos, habilidades y capacidades pero también aptitudes, rasgos volitivos, emociones y sentimientos.

Para Juan Luis Hidalgo Guzmán. El aprendizaje  es un acontecimiento cotidiano y complejo, es decir , sus características se constituyen en una forma de vida, en un conjunto de posibilidades que ofrece una cultura, la de la institución educativa, además, en tal acontecimiento intervienen múltiples sujetos particulares( el docente, todos y cada uno de los estudiantes, personal directivo, de apoyo y otros) en diversas y abundantes maneras, irreducibles a comportamientos típicos (lo que no impide su caracterización) esto es, es inédito en términos de que cada manifestación concreta es diferente y hasta cierto punto imprevisible.

Lo específico del aprendizaje es que el sujeto que aprende obtenga conocimientos o que produzca nuevas y superiores condiciones de comprensión y entendimiento, que se apropie de su situación para realizarse mediante planteamientos y resolución de problemas, la explicación fundamentada de los fenómenos y hechos , la obtención y desarrollo de nuevos recursos prácticos y conceptuales para el ejercicio de sus saberes, así como el logro de condiciones para la generación de nuevas y trascendentes expectativas de vida.

Se plantea que el sujeto está en condiciones de posibilidad para protagonizar el aprendizaje cuando las condiciones iniciales de comprensión y entendimiento no son negadas ni se pretenden imponer o trasmitir otras, sino cuando las primeras se asumen y recuperan críticamente, cuando son cuestionados y problematizados, de tal modo que el sujeto se disponga a producir otras que superen las anteriores, dicho de otro modo, el protagonismo del sujeto que aprende, se posibilita o propicia cuando se parte del nivel de comprensión, de lo que es significativo o tiene sentido, cuando se problematiza y adquiere sentido producir nuevos conocimientos.

El aprendizaje, como acontecimiento en situación, tiene sentido si éste resulta significativo para el sujeto, cuando no se niegan las condiciones previas y se le plantean verdaderos problemas. Es importante que las experiencias se basen en los saberes del sujeto.   

Situándonos en los marcos del aprendizaje en el nivel superior, esta perspectiva nos permite trascender la noción del profesional en formación como un mero receptor, un depósito un consumidor de información, sustituyéndola por la de un aprendiz activo (e interactivo), capaz de realizar aprendizajes permanentes en contextos socioculturales complejos, de decidir qué necesita aprender en los mismos, cómo aprender, qué recursos tiene que obtener para hacerlo y qué procesos debe implementar para obtener productos individual y socialmente valiosos (Betts, 1991). De esta perspectiva deriva igualmente la noción de un aprendizaje eficiente y desarrollador, que se discuten más adelante. Necesariamente, también  la concepción de qué significa enseñar tendrá que ser revalorizada en correspondencia con estas ideas. 

Consecuentemente, se propone conceptualizar el aprendizaje humano como: el proceso dialéctico de apropiación de los contenidos y las formas de conocer, hacer, convivir y ser construidos en la experiencia socio histórica, en el cual se producen, como resultado de la actividad del individuo y de la interacción con otras personas, cambios relativamente duraderos y generalizables, que le permiten adaptarse a la realidas

d, transformarla y crecer como personalidad.  
La autora de la presente investigación asume la definición de aprendizaje dada anteriormente pues la considera la más acertada para el desarrollo de su investigación.
El enunciado anterior permite afirmar que el proceso de aprendizaje  perdura en el hombre toda su vida y se manifiesta de forma individual, de allí la importancia que tiene para el docente profundizar en esta temática, pues cada profesional en formación que tiene en su  clase como personalidad es única e irrepetible, por tanto cada uno de ellos asumirá estrategias y estilos de aprendizaje diferentes.

En el profesional de la educación superior resulta de gran importancia el desarrollo de capacidades, habilidades pedagógicas para la dirección del proceso de enseñanza aprendizaje, enfatizando en un aprendizaje desarrollador del Inglés que conduzca  a la determinación de sus niveles de autovaloración, así como las estrategias para su perfeccionamiento, para ello debe conocer los elementos esenciales que lo caracterizan.

La autora se adscribe a la definición dada por Doris Castellanos que dice. Un aprendizaje desarrollador es aquel que garantiza en el individuo la apropiación activa y creadora de la cultura, propiciando el desarrollo de su auto-perfeccionamiento constante, de su autonomía y autodeterminación, en íntima conexión con los necesarios procesos de socialización, compromiso y responsabilidad social. Por tanto, para ser desarrollador, el  aprendizaje tendría que cumplir con tres criterios básicos.
a. Promover el desarrollo integral de la personalidad del profesional en formación es decir, activar la apropiación de conocimientos, destrezas y capacidades intelectuales en  estrecha coordinación con la formación de sentimientos, cualidades, valores, convicciones e ideales. En resumen, garantizar la unidad de lo cognitivo y lo afectivo-valorativo en el desarrollo y crecimiento personal de los aprendices.

b. Garantizar el tránsito progresivo de la dependencia a la independencia y a la autorregulación, así como el desarrollo en el sujeto de la capacidad  de conocer, controlar  y transformar creadoramente su propia persona y su medio.

c. Desarrollar la capacidad para realizar aprendizajes a lo largo de la vida, a partir del dominio de las habilidades y estrategias para aprender a aprender, y  de la necesidad de una auto-educación constante.

1.2 Dimensiones y subdimensiones del aprendizaje desarrollador.

Los procesos del aprendizaje desarrollador han sido concebidos aquí como el resultado de la interacción dialéctica entre tres dimensiones básicas: la activación-regulación, la significatividad de los procesos, y la motivación para aprender.

1.) Activación-regulación

A la primera de las dimensiones del aprendizaje desarrollador del inglés se denomina activación-regulación, con el objetivo de designar la naturaleza de los procesos y mecanismos intelectuales en los que se sustenta y de los resultados que produce.

Las subdimensiones esenciales que la integran son: la actividad intelectual productivo-creadora, que constituye el componente cognitivo del aprendizaje activo, y la metacognición o componente metacognitivo.
Actividad intelectual productivo-creadora (componente cognitivo).

De forma general, este componente se define a partir del sistema de conocimientos, hábitos, habilidades, procedimientos y estrategias de carácter general y específico que deben desarrollarse en cada nivel, en dependencia de la naturaleza específica de la materia, y de la calidad que ellos deben tener para calificar un aprendizaje desarrollador. En la base de este sistema se encuentran, por supuesto, los procesos, funciones y operaciones del sistema cognitivo humano, especialmente, el desarrollo alcanzado por los procesos del pensamiento. 

En consonancia con la propuesta de Castellanos y Córdova (1995) sobre las dimensiones del funcionamiento inteligente, el que se concibe aquí en estrecha relación con las particularidades que debe desarrollar la actividad intelectual productivo-creadora, podríamos distinguir en esta subdimensión:

Un aspecto procesal, que se refiere a los procesos cognitivos  y propiedades intelectuales, y la calidad de los mismos, y

Un aspecto operacional, que concierne al desarrollo y las particularidades de las bases de conocimientos y del sistema de acciones con que los profesionales en formación deben funcionar y desarrollar.

Indicadores importantes de calidad procesal o del desarrollo del aspecto cognitivo y procesal son la independencia, la profundidad, la logicidad, la flexibilidad, la originalidad, la fluidez y la economía del pensamiento y los recursos intelectuales que emplea el sujeto. En cuanto al aspecto operacional, la calidad de las bases de

conocimientos se puede expresar en indicadores como su amplitud o volumen, su grado de especialización, su organización y su potencialidad para generar nuevos conocimientos. Al mismo tiempo, el desarrollo alcanzado por el sistema de acciones del profesional en formación (que comprende acciones generales y acciones de dominio específico para campos particulares), puede  caracterizarse a

partir del dominio de las mismas, de su carácter consciente, su solidez, nivel de generalización y transferibilidad, entre otros.

La distinción entre el aspecto procesal y operacional de la actividad intelectual productivo creadora  se encuentra a tono con la diferenciación también establecida por otros autores como Rubinstein (1981), Venguer (1976), Teplov (1981), entre componentes procesales y operacionales, y también con la bien conocida distinción que establece la Psicología Cognitiva entre conocimiento declarativo y procedimental, o componentes figurativos y procedimentales en el proceso de enseñanza- aprendizaje (Pozo, 1996). 

La distinción entre componentes operacionales y procesales tiene también un valor práctico, a los efectos del diagnóstico y de las posibilidades de dirigir el proceso educativo consecuente, ya que permite señalar con precisión aspectos concretos que deben convertirse en objetivo de estudio y/o influencia. Pensamos que, efectivamente, la inteligencia como capacidad intelectual general, contempla en su estructura un componente esencial de carácter procesal. y en éste quedan involucrados los procesos cognoscitivos (percepción, imaginación, memoria, entre otros) de carácter más y menos complejo, responsables de modalidades muy diferentes de procesamiento de la información. Se destaca particularmente la función del pensamiento. 

El segundo componente, operacional, se relaciona, por una parte, con la "salida" al comportamiento del nivel y particularidades del desarrollo procesual, expresándose en acciones mentales y prácticas (que pueden llegar a convertirse en habilidades) y por otra parte, con todo el arsenal de información, de experiencia que el sujeto posee, y que utiliza, de hecho, en la regulación de su actividad para en la solución de las tareas que enfrenta.

 El sistema de conocimientos que se genere debe ser eficiente. Este se caracteriza por la profundidad  (carácter esencial) y durabilidad  (carácter recuperable) de lo adquirido, y por su generalización (transferencia) a nuevas situaciones y contextos de aprendizaje, así como por su capacidad para generar nuevos conocimientos y relaciones (potencial creador). 

Metacognición

El segundo componente, de vital importancia, de la dimensión activación-regulación es la metacognición, o lo que es igual, su componente metacognitivo. Se designa bajo este término aquel complejo grupo de procesos que intervienen en la toma de conciencia y el control de la actividad intelectual y de los procesos de aprendizaje, y que garantizarán su expresión como actividad consciente y regulada en mayor o en menor medida, de acuerdo a su desarrollo. Comprende las siguientes sub-dimensiones:  

Reflexión metacognitiva

Incluye el desarrollo de la capacidad para reflexionar y tomar conciencia sobre los propios procesos y desarrollar meta conocimientos. Los meta conocimientos y la “conciencia metacognitiva” incluyen como objeto tres grandes campos relacionados con la eficiencia del sistema cognitivo y el aprendizaje: los conocimientos sobre la propia persona y su sistema cognitivo, sobre las tareas del aprendizaje y sobre las posibles estrategias a desplegar para mejorar el rendimiento en función de determinados fines (Flavell, 1976). 

Regulación metacognitiva

Implica el desarrollo de las habilidades y estrategias para regular el proceso de aprendizaje y de solución de tareas. Asumimos el criterio de Burón (1990), compartido por muchos otros autores (Brown et al., 1983), de que la madurez metacognitiva comprende el saber qué se desea conseguir, el saber cómo se consigue y el saber cuándo y en qué condiciones concretas se aplican los recursos que se poseen para lograrlo. En resumen, ello conlleva la planificación, el control (supervisión o monitoreo) y la evaluación y corrección pertinente de las actividades que se realizan y del propio proceso de aprendizaje. 

Los procesos de regulación metacognitiva se apoyan en el desarrollo de la reflexión metacognitiva. Pero no basta con que un estudiante posea los metaconocimientos necesarios para que se produzca en él o ella la disposición a desplegar un aprendizaje activo y autorregulado y las consecuentes acciones de regulación metacognitiva. 

Desde el punto de vista motivacional-volitivo el aprendizaje activo, cuyo nivel superior de desarrollo conduce al aprendizaje autorregulado, supone que en el aprendiz exista una verdadera disposición a aprender de forma activa y estratégica,  es decir, la disposición para enfrentar y mantener la concentración y los esfuerzos a lo largo de las tareas para lograr la consecución de sus objetivos de aprendizaje, así como el interés por profundizar en los contenidos utilizando un estilo “estratégico”, es decir, orientado a metas y al análisis de cómo lograrlas, consciente.

Esto no es posible si el sujeto no comprende o  no toma conciencia previamente de la necesidad de realizar un esfuerzo volitivo para el desarrollo de tareas de aprendizaje de esta naturaleza.  En este sentido, ya aquí se hace evidente la necesaria interacción entre las diferentes dimensiones del aprendizaje desarrollador.

El desarrollo de este componente metacognitivo conlleva lo que por consenso se denomina “aprender a aprender”.  La activación-regulación en el aprendizaje requiere de la conjunción de estas subdimensiones, o sea, del componente cognitivo y del metacognitivo, funcionando sin duda estrechamente unidos al motivacional-volitivo. Sin embargo,  el desarrollo del componente metacognitivo es el que construye la estructura básica central para el despliegue de un aprendizaje autorregulado (McCombs, 1984), nivel superior del aprendizaje activo.

2.) Significatividad 

A la segunda de las dimensiones del aprendizaje desarrollador se la ha llamado significatividad. Ella  pretende englobar la influencia de una necesaria integración  de los aspectos cognitivos y los aspectos emocionales y valorativos en cualquier aprendizaje desarrollador y el impacto que este siempre tiene    en la personalidad    

íntegra de los profesionales en formación.
Establecimiento de relaciones significativas en el aprendizaje.

Aprender significativamente implica, en sentido general aprender con una expresa intención de dar un sentido personal ( Leontiey 1976) o significado ( Ausubel, 1979) a aquello que se aprende.

Reconstruyendo el conocimiento de manera personal, individual. Comprende la interacción del profesional en formación con los contenidos de manera que se logre: 
a. la relación de los nuevos conocimientos con los conocimientos anteriores (significatividad conceptual) ; 

b. la relación de lo nuevo con la experiencia cotidiana, del conocimiento y la vida, de la teoría con la práctica (significatividad experiencial); 

c. la relación entre los nuevos contenidos y el mundo afectivo-motivacional del sujeto (significatividad afectiva) 

Así, la significatividad posee tanto un matiz intelectual como un matiz emocional, o más precisamente, se expresa como un resultado de la interacción entre lo cognitivo y lo afectivo-valorativo. Fuera de estos marcos didáctico-explicativos resultaría imposible separar sus diferentes formas de expresión.

Implicación en la formación de sentimientos, actitudes y valores

De lo anterior se deduce que la significatividad de los aprendizajes se manifiesta también en la  capacidad de éstos para generar sentimientos, actitudes y valores en los profesionales en formación. Ello sólo se logra con una implicación personal y activa, afectiva, del sujeto con el proceso de aprendizaje, y cuando se ha desarrollado la capacidad de establecer juicios y valoraciones sobre sus contenidos y procesos.

3) Motivación para aprender A la tercera dimensión del aprendizaje desarrollador se le ha denominado motivación para aprender con el objetivo de englobar en ella las particularidades de los procesos motivacionales que estimulan, sostienen y dan una dirección al aprendizaje que llevan a cabo los profesionales en formación, y que condicionarán su expresión como actividad permanente de auto-perfeccionamiento y auto-educación. Comprende las subdimensiones siguientes: 
Motivaciones predominantemente intrínsecas hacia el aprendizaje.

Generalmente quedan comprendidos en esta categoría o subdimensión los procesos que estimulan, sostienen  y orientan o dan una dirección a la actividad de aprendizaje. La naturaleza de los móviles de los aprendices o el tipo de motivos para aprender, en particular a su carácter extrínsecos o intrínseco, que determina en medida importante lo que algunos autores denominan el “enfoque” del aprendizaje (Pozo, 1996), y en última instancia, la efectividad del mismo. Es importante señalar que los procesos de aprendizaje están comúnmente sustentados en ambos tipos de estímulos o incitaciones.

Sin embargo, un aprendizaje eficiente y, más aún, desarrollador, necesita de un sistema poderoso de motivaciones intrínsecas para su despliegue. La motivación intrínseca es aquella que se sustenta en la implicación e interés personal por el propio contenido de la actividad que se realiza, y en la satisfacción y “sentimiento de realización personal que el sujeto experimenta al realizar la misma y al  vivenciar el sentimiento de dominio y competencia en nuevos aspectos o  áreas de su vida (contrariamente a la extrínseca, en la cual, la tarea es concebida por el individuo sólo como un medio para obtener otras gratificaciones externas a la propia actividad o proceso). El desarrollo de motivaciones intrínsecas hacia el aprendizaje constituye la fuente de la que surgen de manera constante los nuevos motivos para aprender, y la necesidad de realizar aprendizajes permanentes a lo largo de la vida.

Sistema de autovaloraciones y expectativas positivas con respecto al aprendizaje universitario.

Otro aspecto que conforma la motivación por aprender son las expectativas de logro o fracaso que cada sujeto concibe con respecto a  actividad de aprendizaje, que están firmemente arraigadas en la imagen y valoración que tiene la persona de sí misma como aprendiz en un área particular (autovaloración académica específica), o en sentido general (autovaloración o autoestima académica general).

La percepción de sí mismo como un aprendiz competente y eficaz, en  general una autoestima positiva en esta área, condicionan consecuentemente expectativas

positivas (la confianza en la obtención de logros y éxitos en este proceso) y por ende, la seguridad necesaria para esforzarse y perseverar a pesar de los obstáculos que puedan surgir en las tareas de aprendizaje.

El grado en que las personas atribuyen los resultados de su actuación a factores internos o externos, estables o inestables, controlables o no, constituye también una expresión del desarrollo y particularidades de su sistema autovalorativo, y condicionan sus expectativas y su disposición a esforzarse y a ser activo y estratégico en su aprendizaje.
Al analizar los criterios básicos para el aprendizaje desarrollador citados anteriormente se aprecia que la  enseñanza superior necesita aún de preparación y tiempo para llegar a él, en las clases hay predominio de las tendencias conductistas y cognitivistas, lo que queda demostrado en el empleo de métodos y procedimientos tradicionales, así como un sistema de evaluación que no facilita en su totalidad la independencia y búsqueda de los estudiantes, por lo que no propicia el desarrollo.

La autora considera necesario valorar por parte de los docentes   los momentos de orientación ejecución y control de las actividades pues no en todo momento tiene un carácter sistemático, lo que trae como consecuencia que los profesionales en formación no se involucren  conscientemente en la actividad,   donde priman los exámenes con carácter formal regidos por una clave que no tiene en cuenta las características y posibilidades del mismo, y tienen como finalidad un resultado expresado cuantitativamente, cabe recordar las palabras de José Martí: “El examen público no es prueba derecha del saber del alumno. La evaluación por tanto necesita con urgencia ser transformada  para responder a los intereses de la enseñanza desarrolladora y por tanto de un aprendizaje desarrollador. 

El docente debe trabajar por lograr un diagnóstico que no sea la simple aplicación de un  instrumento, se requiere de un diagnóstico integral, donde se integren universidad, familia, comunidad y el propio docente, un diagnóstico dinámico, continuo, capaz de permitir la identificación de cada profesional en formación para propiciar la atención a las diferencias individuales, un diagnóstico que propicie el  desarrollo de habilidades, elaboración de estrategias, valoraciones, reflexiones, según el nivel alcanzado por  cada estudiante, lo que facilitará la elaboración de exámenes diferenciados, con claves diferenciadas donde prime la flexibilidad y continuidad al calificar los contenidos desarrollados por el profesional en formación. 

En correspondencia con lo plasmado anteriormente es necesario hacer referencia a las acciones a realizar por los estudiantes durante el proceso enseñanza-aprendizaje. La orientación, ejecución y control forman parte de estas acciones y de ellas la más afectada en la enseñanza superior es la orientación, sus resultados se ven reflejados en un estudiante  con tendencia a la ejecución sin haber analizado la tarea que debe resolver. Sin embargo, el aprendizaje desarrollador precisa de una orientación sistemática y escalonada donde prime la comunicación docente – estudiante.

Al respecto L.S Vygotsky planteó “La pedagogía no debe orientarse hacia el ayer, sino hacia el mañana del desarrollo integral del educando. Este planteamiento formulado por L.S. Vygotsky expone de forma clara la importancia de la orientación en el proceso pedagógico en aras de lograr un aprendizaje desarrollador.

Para Vygotsky la enseñanza promueve el desarrollo y para el docente es de suma importancia valorar ambos términos para trabajar en aras de iniciar el aprendizaje desarrollador que necesita el profesional en formación actual.

Uno de los conceptos que la autora de la presente investigación considera de mayor interés sobre la enseñanza desarrolladora en el  Inglés expone que: “El proceso sistémico de transmisión de la cultura en la institución de Educación Superior  en función del encargo social, que se organiza a partir de los niveles de desarrollo actual y potencial de los profesionales en formación y conduce al tránsito continuo hacia niveles superiores de desarrollo con la finalidad de formar una personalidad integral y autodeterminada, capaz de transformarse y transformar la realidad en su contexto socio- histórico concreto. 

De la calidad de la enseñanza y el  aprendizaje depende el desarrollo de los estudiantes, que esos lleguen a pensar y actuar con independencia e iniciativa, que busquen solución a los problemas,  a la vez que escuchen, valoren y respeten las opiniones ajenas y puedan trabajar en coordinación. Se deberá estimular el aprendizaje teniendo en cuenta el diagnóstico del desarrollo actual alcanzado por el profesional en formación  en cada etapa, en función  de promover el ¨ desarrollo próximo, cuyo nivel se medirá por las acciones que llegue a realizar por sí sólo, el que previamente se ayudará del docente.

Hoy la educación está encaminada a obtener logros en el aprendizaje en todos sus niveles , aspecto que para ser logrado necesita de una orientación que desarrolle en el profesional en formación la  necesidad de estudiar, de conocer cómo o mediante qué vías puede estudiar, por qué y para qué estudia, qué desea conocer y cómo formulará una pregunta.

En Ecuador, reconociendo la necesidad de lograr avances en esta acción (orientación) numerosos proyectos en el nivel superior trabajan en función de lograr un aprendizaje de mayor calidad. Pedagogía alternativa para el tercer milenio (2003),evaluación del aprendizaje desarrollador (1981), entre otros
Una buena orientación de hecho contribuye a eliminar los rasgos de enseñanza tradicional porque un estudiante bien orientado asumirá una posición analítica–reflexiva, que estimulará la elaboración de problemas y la búsqueda de soluciones a otros, lo que explicará el cambio del estudiante hacia una posición activa asumiendo el papel protagónico que requiere el aprendizaje desarrollador sustentado por el enfoque histórico–cultural enunciado por L.S.  Vigotski.

En el período de inicio en  la educación superior los estudiantes enfrentan un nuevo reto, que en la mayoría de los casos no saben cómo resolver, por no tener herramientas que le permitan enfrentar las demandas de estudio que se les pide, es por ello que una de las tareas de los docentes es propiciarles métodos, técnicas, estrategias que le faciliten el tránsito por la enseñanza y les ayude ser mejores profesionales.


1.3 Las técnicas de estudio y su incidencia para el logro de un aprendizaje desarrollador durante el proceso de enseñanza aprendizaje del idioma inglés.
La educación en el mundo actual necesita ser cada vez más eficiente. Este es uno de los grandes retos de la época contemporánea. Llevar la educación de calidad a todos los jóvenes del mundo. Desde cada aula hay que cultivar la inteligencia y los valores a través de la enseñanza del idioma inglés. En medio de la cotidianidad de la Universidad hay que educar al joven, con los mejores valores y los más avanzados adelantos de la ciencia; hay que ayudarlos a manejar sus fuerzas con seguridad e independencia.

En el caso de la formación de docentes es esencial partir de la realidad educativa como parte de la realidad social y prestar especial atención a los modelos universitarios que están vigentes, pues son los que luego se ponen de manifiesto en la práctica y son tomados como modelos  profesionales, por ello hoy cobra tanta fuerza el camino educativo hacia una concepción desarrolladora del ser humano como totalidad, o sea, en su integridad, en estrecho nexo con las demandas sociales y adoptando, por tanto, los mejores modelos sociales y profesionales.

En esta concepción desarrolladora de la enseñanza-aprendizaje del idioma Inglés juega un papel esencial el trabajo independiente de los profesionales en formación, por lo que se hace necesario profundizar en el mismo. En las diversas literaturas relacionadas con el tema se evidencia la carencia de un criterio único acerca de la esencia del trabajo independiente. Al respecto el doctor Carlos Rojas explica este hecho a partir de su doble carácter, es decir, el trabajo independiente puede ser definido partiendo de la consideración, en un primer plano, de la actividad pedagógica del docente o bien, partiendo de la actividad de aprendizaje del profesional en formación,, define el trabajo independiente como ¨ un medio para la inclusión de los mismos en la actividad cognoscitiva independiente, como un medio de su organización lógica y sicológica. Esta definición  pone de manifiesto  un aspecto importante que y es declarar como finalidad del trabajo independiente, la inclusión del profesional en formación en la actividad cognoscitiva y desarrollar  la independencia cognoscitiva del profesional en formación.

El trabajo independiente también es enfocado  como método, procedimiento, forma de organización e incluso, como un sistema de medidas didácticas dirigidas a: 

· La asimilación consciente del material docente.

· El perfeccionamiento de los conocimientos y su desarrollo.

· L a consolidación de los conocimientos.

· La formación de habilidades práctica.

· La formación de la tendencia  a la búsqueda independiente de nuevos conocimientos.

En los momentos actuales se siguen estos principios teniendo en cuenta que reflejan elementos esenciales  de una concepción desarrolladora de enseñanza-aprendizaje del idioma Inglés, partiendo de los postulados de L.S.Vigostki con respecto a la zona de desarrollo actual y la zona de desarrollo próximo donde se parte del nivel de desarrollo actual del profesional en formación y se le plantean metas cada vez más altas, brindándole los niveles de ayuda necesarios para realizarlas exitosamente, los cuales deben ir disminuyendo progresivamente en la medida en que aumente la independencia y el estudiante alcanza nuevos niveles de desarrollo.

Este sistema y tareas debe estimular el desarrollo de los procesos psíquicos que intervienen en  el aprendizaje, o sea, los proceso sensoperceptuales, la motivación, la memoria, los procesos del pensamiento, así como los procedimientos y las estrategias de trabajo.

Un sistema de tareas de trabajo independiente con estas características debe contribuir a que el profesional en formación asuma progresivamente modos de actuación profesionales en los que se evidencie el compromiso, la autoconciencia, la independencia y la creatividad.

El sistema de tareas de trabajo independiente debe contribuir al desarrollo personal y profesional de los estudiantes, por lo que su concepción, diseño, desarrollo y evaluación debe implicar un trabajo interdisciplinario en las diferentes estructuras del trabajo metodológico  con vista a lograr los objetivos de la carrera. Sus rasgos esenciales en la Educación Superior desde una concepción desarrolladora de proceso de enseñanza-aprendizaje del Inglés son:

· El vínculo teoría –práctica.

· El carácter problematizador con un enfoque científico investigativo.

· El enfoque profesional.

¿Conocen nuestros profesionales en formación la importancia de saber estudiar? ¿Emplean métodos o técnicas que le permitan ser mejores estudiantes? Estas y otras interrogantes nos  hacemos los docentes de las universidades cada inicio de un semestre al ver las deficiencias y carencias de  los profesionales en formación. ¿Qué es estudiar eficientemente para un estudiante universitario? Según la MSc. Gladis Rivera Acevedo consiste en realizar acciones conscientes, mentales (o intelectuales) y prácticas, dirigidas a alcanzar un mayor nivel de independencia cognoscitiva y con ello la posibilidad real de una aplicación creadora del conocimiento alcanzado, ante cualquier situación profesional e incluso de la vida, ya que aprender a estudiar es aprender a aprender, es aprender a pensar y es aprender a vivir.

Como plantea el Dr. Gustavo Torroella el estudio es por una parte ¨aprendizaje¨ y por otra¨ aplicación de ese aprendizaje.¨ Saber estudiar… significa ser intelectualmente eficiente. Aprender a estudiar con eficiencia resulta mucho más importante y valioso que adquirir un conjunto de conocimientos particulares.

Psicólogos, pedagogos y especialistas en la enseñanza de diversas disciplinas, ofrecen versiones de lo que pudiera considerarse en términos generales como condiciones a tener en cuenta para obtener buenos resultados  académicos.

Del conjunto de teorías y opiniones  la  investigadora decidió seleccionar un aspecto que a su juicio es imprescindible: El empleo de técnicas de estudio eficiente.       

En el acto de estudiar están presentes varios factores y  se evidencia la denominación de este hecho con varios términos. Al respecto es necesario hacer una  valoración del término técnica para esclarecer esta problemática.

La palabra técnica proviene del griego techné que significa arte. Según la Enciclopedia de la Psicopedagogía:

Técnica es un término que designa, generalmente, el estudio o los principios  de un arte o de una habilidad especial.

Conjunto de procedimientos y recursos de que se sirve una ciencia o arte  y pericia en su uso.
“Procedimientos de actuación concretos que, realizando de forma correcta todas sus fases, pueden asegurarnos el éxito de la tarea. Parece poco discutible que las técnicas entendidas como sucesión ordenada de acciones que se dirigen a un fin concreto, conocido y que conduce a unos resultados precisos, respondan a una caracterización algorítmica."MONEREO, C. (1995), Estrategias de enseñanza y aprendizaje.

Al respecto Pozo plantea, que siguiendo a DANSERAU (1985), NISBET y SCHUCKSMITH (1986) la adquisición de estrategias de aprendizaje se entiende como la apropiación de secuencias integradas de procedimientos o actividades que se eligen con el propósito de facilitar la adquisición o almacenamiento   y/o la utilización de información o conocimiento; y que estas actividades o procedimientos  que forman parte de las estrategias suelen recibir el nombre de técnicas o hábitos de estudio. Este criterio  que no es totalmente compartido por la  que suscribe; es necesario aclarar que no se considera a la técnica y el hábito como sinónimos.

Siguiendo a la Doctora SILVESTRE ORAMAS  (2000) "las técnicas constituyen  procedimientos de trabajo dirigidos al desarrollo de habilidades cognitivas, de procesos lógicos de pensamiento, del pensamiento teórico, lo cual se combina con exigencias crecientes en el plano individual y colectivo, y en el que las acciones de comunicación van desde las preguntas hasta búsqueda de argumentos y su defensa."
Definición  que junto a la de POZO y a la de MONEREO permiten fundamentar en esta investigación que las técnicas son procedimientos que permiten  adquirir habilidades cognitivas y metacognitivas.

Según este autor las primeras regulan a las segundas. Estas son:

Habilidades específicamente metacognitivas: la planificación, la predicción, la comprensión y la interpretación, la verificación, la comprobación de los procedimientos empleados y la valoración tanto de éstas como de la tarea que los reclama.

Habilidades cognitivas: observar, reunir datos, comparar y relacionar, resumir, ordenar, clasificar. Para lograr un aprendizaje desarrollador del Inglés. En el proceso de enseñanza - aprendizaje el concepto de técnica está estrechamente ligado al de estudio. Término  que aparece analizado desde diferentes puntos de vista  en la literatura especializada.

La palabra estudio proviene del latín studium que significa aplicación. Es la acción de estudiar, de ejercitar el entendimiento para adquirir el conocimiento de una cosa HUERTAS JIMÉNEZ, L.F. (1991). 

Para CALVIÑO (2003) son operaciones vinculadas con lo volitivo CALVIÑO, MANUEL. (2003). 

Citando a TORROELLA (1984); estudiar "es una tarea compleja que consiste en el conjunto de hábitos y prácticas mediante las cuales asimilamos metódicamente los conocimientos,  es por una parte aprendizaje y, por otro, aplicación de ese aprendizaje  [profundizando] el estudio es el empleo y la aplicación metódica de los recursos y posibilidades del individuo a las tareas de comprender, dominar y transformar el mundo objetivo y subjetivo... Saber estudiar implica también saber observar, concentrarse, analizar, pensar, organizarse mentalmente, en una palabra, significa ser intelectualmente eficiente.
Para POGGIOLI, (1997), el estudio pasó a ser concebido luego de un cambio en el abordaje desde una perspectiva asociacionista a una cognitiva, como un conjunto de procesos, internos y externos, que realizan los estudiantes para adquirir conocimiento y desarrollar habilidades y destrezas que les permitan aprobar cursos académicos en las instituciones educativas. 
Enfoque no acertado ya que considera que solo se estudia para aprobar exámenes académicos en instituciones de educación superior; esta definición no contempla que también  se estudia en la práctica del trabajo y en la vida cotidiana.

Oportuno es citar nuevamente al Doctor TORROELLA cuando plantea que "el objetivo final del estudio no es sólo prepararse para los exámenes o sacar  buenas notas, sino contribuir a mejorar el rendimiento o trabajo de cada uno, aumentar  la cantidad y la calidad de los servicios y de los bienes que se producen, y desarrollar las potencialidades y la cultura de cada persona hasta el máximo grado posible.
El estudio es  considerado como un proceso que realiza un  estudiante mediante el cual va incorporando nuevos conocimientos al intelecto. En resumen, es el proceso que realiza el estudiante para aprender cosas nuevas.

Atendiendo a lo anterior se puede plantear que el estudio es:     

· Un proceso consciente y deliberado- Por lo tanto se requiere tiempo y esfuerzo. 

· Es una actividad individual. Nadie presta las alas del entendimiento a otros.

·  Estudiar involucra conectarse con un contenido, es decir, implica la adquisición de conceptos, hechos, principios, relaciones, procedimientos. 

· Estudiar depende del contexto, lo cual quiere decir que la incidencia o la efectividad de una estrategia o de un proceso difieren en la medida en que existan variaciones en las condiciones de las tareas de aprendizaje. Por ejemplo, no estudiamos de la misma manera para un examen parcial o final que para una prueba escrita o para una presentación oral.

Estudiar es un proceso orientado hacia metas, lo cual quiere decir que cuando estudiamos, lo hacemos en función de unos objetivos o metas pre-establecidos que pretendemos alcanzar en un determinado lapso.
Al respecto la M.ScBarbara Carvajal en su tesis de maestría  define como técnicas de estudio a los procedimientos que permiten desarrollar las habilidades más específicas, para adquirir conocimientos con el fin de comprender, dominar y transformar la realidad objetiva y subjetiva.

Según (Joan Sedita) Las técnicas de estudio son un conjunto de herramientas, fundamentalmente lógicas, que ayudan a mejorar el rendimiento y facilitan el proceso de memorización y estudio. Criterio al cual se afilia  la investigadora pues considera que al estudiante conocer como proceder en la actividad de estudio puede proponerse nuevas metas y mejorar la calidad de su aprendizaje, estar mejor preparado para la vida, ser un mejor profesional   y crecer como persona.   

Si bien no es la solución absoluta para todos los problemas de aprendizaje, el aprender las técnicas de estudio, mejora la experiencia educacional de los profesionales en formación. Con buenas técnicas de estudio los jóvenes pueden  reducir el tiempo de preparación para la solución de tareas largas y complejas, fortalecer  la memoria, ser organizados, y prepararse con calidad para los exámenes.

¿Cómo adquieren los profesionales en formación las técnicas de estudio? Algunos tienen  una gran habilidad para resolver problemas que les permite desarrollar  técnicas de estudio de forma independiente. Lamentablemente no todos los estudiantes desarrollan   buenas estrategias de estudio por sí mismo y, en consecuencia, no pueden resolver las tareas con éxitos. 

La mayoría de los docentes reconocen que las técnicas de estudio son importantes, pero en muchos casos especialmente en los semestres superiores los docentes enfatizan en la enseñanza de contenidos y descuidan enseñar a los estudiantes cómo aprender. Los docentes pueden suponer que a los profesionales en formación les enseñaron técnicas de estudio en semestres precedentes, cuando de hecho no ocurrió. Incluso aquellos profesionales en formación que han desarrollado sus propias técnicas siguen necesitando  una preparación avanzada en el tema a fin de prepararse para asumir la enseñanza superior.

El enseñar las técnicas de estudio propicia que los profesionales en formación  sean más activos, les disminuya la ansiedad que les crea la presión por llevar a cabo tareas que no saben cómo  resolver. 

La clave para alcanzar la automatización en técnicas de estudio es la práctica por lo que es importante que los estudiantes se conviertan en participantes activos en el proceso de aprendizaje, que no solo comprendan su estilo individual de aprender, sino también por qué y cómo aplicar las técnicas de estudio. Cuando los estudiantes toman conciencia de cómo aprenden y saben por qué algunas técnicas los benefician, es más probable que apliquen las técnicas que están aprendiendo cuando trabajen de forma independiente.  

Las técnicas del estudio eficiente les proporcionan a los estudiantes más beneficios que a los que a primera vista pudieran ellos pensar. He aquí algunos de los frutos y ventajas que podrían obtener: 

1. Aumentar la cantidad y mejorar la calidad del trabajo.

2. Mayor aceptación, reconocimiento y estimación de los demás.

3. Mejor contribución al desarrollo de nuestra sociedad y a la revolución científico - técnica.

4. Menos motivos de preocupación y ansiedad.

5. Más posibilidades para el empleo del tiempo.

6. Más probabilidades de acertar y triunfar en trabajos y actividades posteriores.              

Es importante destacar que aprender estudiar con eficiencia no es solo una capacidad o habilidad útil para la vida estudiantil  actual, sino que este aprendizaje de técnicas para estudiar y trabajar con eficacia constituirá un instrumento de educación permanente para su labor profesional.              

1.4 Diagnóstico del  proceso de formación de los profesionales en formación del II semestre de la carrera de Laboratorio Clínico en cuanto a la utilización de las técnicas de estudio en el proceso de enseñanza aprendizaje del idioma inglés.

Modificar la posición del docente en el proceso de enseñanza- aprendizaje  y lograr un mayor protagonismo del profesional en formación implica que si habitualmente él ofrece toda la información, se trata de que el este busque al menos una parte importante de esta, no como un proceso de redescubrimiento científico, sino como un proceso de búsqueda reflexiva de la información que no se posee, y que exista una orientación que le permita saber qué necesita, qué le falta y cómo buscarla.

La participación del profesional en formación en la búsqueda y análisis reflexivo del conocimiento  va a estar vinculada a la concepción de un sistema de actividades que conduzca a esta búsqueda y a la revelación analítica del conocimiento.

El paso de un proceso de enseñanza – aprendizaje centrado en el docente, a otro en el que el profesional en formación tenga un papel protagónico implica que el profesional en formación deje la posición pasiva y cambie a una posición activa, así como que el docente dirija este cambio.                                 

El desarrollo de la presente investigación se llevó  acabo en la universidad Estatal del Sur de Manabí del Cantón Jipijapa - provincia de Manabí,  en la carrera de laboratorio Clínico,  con una muestra de 20 profesionales en formación que cursan el II semestre y 10 profesores de Inglés que imparten docencia. 

Se emplearon los métodos y técnicas de nivel empírico experimental como la observación, la encuesta, el cuestionario. Estas técnicas permitieron hacer  un análisis de cómo se ha trabajado las técnicas de estudio dentro del proceso de enseñanza aprendizaje del idioma Inglés en el segundo semestre de La carrera de Laboratorio Clínico.

La observación a clases se realizó con el objetivo de ver como los docentes potencian que el proceso de enseñanza aprendizaje sea desarrollador a partir de la utilización de las técnicas de estudio en las mismas se pudo constatar que:

· Aún persisten los estilos tradicionalistas en las clases.

· Los docentes no propician en todo momento la participación activa y consciente de los estudiantes en la clase.

· No  siempre se logra el compromiso de los estudiantes para lograr con éxito la actividad de aprendizaje.

· No  siempre se propicia la reflexión y discusión en las clases.

· No siempre se le da tratamiento a las técnicas de estudio como una vía para elevar  la calidad del aprendizaje.

· Las actividades de estudio independiente tiene un carácter reproductivo.

· Los profesionales en formación en las respuestas que dan repiten lo que aparece en la bibliografía consultada sin hacer valoraciones ni dar sus puntos de vistas.

· En  ocasiones no se dan los indicadores a tener en cuenta para la evaluación.

· Las conclusiones en las clases, en ocasiones se convierten en una repetición    de los contenidos tratados, no se realizan generalizaciones para lograr mejor comprensión de lo estudiado, donde los profesionales en formación tengan que expresar sus opiniones.   

En la encuesta realizada a los 10 docentes encuestados que representan  el 100% plantean que los estudiantes al ingresar a la carrera en el primer semestre no están preparados para asumir el reto de la universidad. El 100% de los encuestados al referirse a las principales  dificultades que presentan los estudiantes 

Profesionales en formación para asumir la actividad de estudio plantean que no tienen hábitos de estudio, no son responsable con la tarea de estudiar, no saben como estudiar, 2 docentes que representan el 20% de los encuestados plantearon que estas dificultades están dadas  por la poca motivación por la carrera, 4 docentes que representan el 40% coinciden que estas dificultades están dadas por el bajo rendimiento académico de los  profesionales en formación, 2 docentes que representan el 20 % de los encuestados plantearon que las dificultades están dadas  por el horario y lugar establecido por la institución para que los profesionales en formación realicen el auto-estudio.

Al referirse a las causas de las dificultades el 100% de los encuestados manifestaron que los profesionales en formación entran en la carrera sin objetivos vencidos de semestre precedentes y con lagunas en el conocimiento.

En cuanto a las actividades a desarrollar  desde el currículo el 100% de los encuestados coinciden que curricularmente no existe ningún programa para preparar a los profesionales en formación en la utilización de las técnicas de estudio, que esto se hace a partir del diagnóstico inicial y como estrategia de la carrera y en el proceso del semestre.

Al referirse a las actividades que desde sus asignaturas realizan el 100% plantean las clases prácticas, los seminarios, talleres, 6 de los encuestados que representan el 60% de la muestra plantearon además las actividades extensionistas como vía para dar tratamiento a las técnicas de estudio, 8 docentes que representan el 80% de los encuestados plantearon la orientación de trabajos extra-clases  y extra curriculares como una vía para trabajar las técnicas de estudio.

El 100% de los encuestados están de acuerdo con la necesidad  de implementar el tratamiento de las técnicas de estudio dentro del currículo para así mejorar la calidad del aprendizaje de los profesionales en formaclón y así posibilitar una actitud activa  dentro del proceso de enseñanza aprendizaje.

En el cuestionario aplicado a los profesionales en formación con el objetivo de autoevaluar las técnicas de estudio se obtuvieron los siguientes resultados, se le aplicó a 20 estudiantes que representan el 100% de la muestra. De  los encuestados 9, que representan el 45% de ellos plantean tener un horario flexible para estudiar, 4 que representan el 20%  estudia porque se lo ordenan los padres y profesores, 10 que representan el 50% de los profesionales en formación al empezar a estudiar busca todo lo que necesita,12 que representan el 60%  estudia porque le gusta y quieren aprobar el semestre, 4 que representan 20 %  saben distribuir el tiempo para las diferentes asignaturas, 5 que representan el 25% suelen subrayar los libros para estudiar, 6 que representan el 30% realiza esquemas para estudiar, 13 que representan el 65% suelen estar atentos a lo que dice el docente en clases, 9 que representan el 45% dice saber sacar la idea central de lo que estudia, 1 que representan el 5% se pone a estudiar todos los días a la misma hora, 8 que representan el 40% estudia poco porque no están motivados, 8 que representan el 40% es expresa interrogantes para luego darle respuestas, 9 que representan el  45% plantea que le resulta fácil concentrarse,  5 que representan el 25% hace una lectura rápida del material antes de profundizar, 1 que representan el 5% utiliza colores para subrayar, 4 que representan el 20% hace esquemas después del subrayado, 9 que representan el 45% anota los datos importantes que dice el profesor en clases, 9 que representan el 45% plantea que contrasta los pensamientos nuevos con los que ya tenía, 14 que representan el 70% estudia porque le interesa ampliar los conocimientos, 7 que representan el 35% utiliza el diccionario para buscar las palabras de difícil comprensión, 16 que representan  el 80% tiene ilusión por ser un buen profesional, 6 que representan el 30% se involucra con intensidad en la actividad de estudio, 8 que representan el 40% anota los datos importantes o difíciles de recordar, 14 que representan el 70% repite lo estudiado si tiene dudas, 9 que representan el 45% al realizar los esquemas destaca lo importante, 6 que representan El 30% estudia por libros subrayados por otro, 3 que representan el 15% de los estudiantes estudia al menos 5 días a la semana, 9 que representan el 45% memoriza las ideas principales, 8 que representan el 30% está satisfecho con su forma de estudiar,  9 que representan el 45% utiliza abreviaturas en la escritura, 10 que representan el 50% extrae las palabras difíciles, 9 que representan el 45% está atento durante la explicación del profesor, 14 que representan el 70% repasa lo dado en clases, 8 que representan el 40% después de subrayar memoriza las ideas principales, 4 que representan el 20% cuando van a realizar un trabajo elabora un guión, 11 que representan el 55% hacen resúmenes de los temas, 12 que representan el 60% al tomar notas anota los datos importantes, 14 que representan el 70% estudia haciendo lecturas repetidas, 12 que representan El 60% plantea dominar los temas antes de ir al examen, 15 que representan el 75% deja la preparación del examen para el día antes, 14 que representan el 70% repasa el examen antes de entregarlo. 

Luego de realizar un análisis cuantitativo del cuestionario podemos decir, que los profesionales en formación del segundo semestre de la carrera de Laboratorio Clínico de forma general no todos  están motivados por la actividad de estudio, no tienen un horario ni local con condiciones para estudiar, pocos saben como organizar el tiempo para estudiar, casi todos estudian por las notas de clases, no tienen habilidades para trabajar con las técnicas de estudio, como el esquema, sacar idea central, subrayar, tomar notas ,trabajar con el diccionario, extraer palabras claves, hacer esquemas, o sea que se conforman con lo que el profesor le da en clases, tanto es así que solo 8 estudiantes están satisfecho con su forma de estudiar, pero a pesar de esto la mayoría desea ser un buen profesional. 

Conclusiones del Capítulo          

· La caracterización del desarrollo histórico del proceso de formación de los profesionales en formación del II semestre de la carrera de Laboratorio Clínico ha evolucionado de un carácter tradicional a una educación centrada en el rol protagónico de los mismos.

· El análisis teórico del objeto y campo de la investigación corrobora que las técnicas de estudio constituyen un tema de alta relevancia para lograr la formación de los profesionales en formación del II semestre de Laboratorio Clínico desde otra perspectiva.

· En el diagnóstico efectuado se evidencian insuficiencias en el proceso formativo de los profesionales en formación de Laboratorio Clínico, las mismas están dadas por el hecho de no implementarse vías que estimulen el desarrollo del aprendizaje de los mismos, así como la poca motivación por el estudio.
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